
Tiene la palabra el señor Edil Nelson Petre. 

 QUE EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CULTURA 
CONTROLE  LOS  PROGRAMAS  TELEVISIVOS 
PARA QUE NO SE DIFUNDA MÁS LA VIOLENCIA 
EN NUESTRA SOCIEDAD

EDIL NELSON PETRE. Gracias, Presidente. 

Hoy quiero referirme a uno de los temas de los 
que se viene hablando desde hace un tiempo. Es 
momento  de  buscar  soluciones  a  los  grandes 
problemas  que  estamos  viviendo;  me refiero  a  la 
inseguridad y a la violencia que se han instalado en 
nuestra sociedad. 

Inseguridad  y  violencia,  son  dos  temas  que 
deberíamos tratar  en una sesión extraordinaria  –y 
así  lo voy  a  solicitar–,  porque  hay  mucho  para 
hablar y aportar desde este seno, a los efectos de 
ayudar  a  quienes  tienen  la  responsabilidad  de 
gobernar  y  de  garantizar  a  la  sociedad  que  se 
puede vivir en un país seguro y sin violencia. 

  Al respecto, podemos decir que si nos ponemos 
a  pensar  nos  damos  cuenta  de  que  solamente 
mediante  programas  de  televisión  lo  que  nos 
«meten» es: violencia, violencia y  más violencia. Es 
increíble. Hay programas que dan clases de cómo 
ejercer  la  violencia; programas  que  se  encargan 
exclusivamente de esto, de fomentar la violencia. 

Hace  unos  días  en  un  canal  argentino 
mostraban  una  entrevista  a  un  sicario,  quien  con 
lujo  de  detalles  contaba  cómo  realizaba  sus 
trabajos,  mostraba  las  armas  que  usaba, 
manifestaba  cuánto  cobraba  por  trabajo,  diciendo 
con total naturalidad que él vivía de eso, que era su 
trabajo; matar, claro está, por plata. 

Entrevistaron  a  dos  personas  encapuchadas 
que  se  habían  especializado  en  asaltar  a  los 
camiones  remeseros;  mostraban  las  armas  que 
usaban  para  romper  los  vidrios  de  los  blindados, 
todo con lujo de detalles. 

Mostraban  la  salida  de  los  bailes,  cómo  los 
muchachos  se  peleaban,  tirados  en  el  suelo, 
alcoholizados,  drogados  y  cuando  la  Policía 
interviene  apedrean  a  los  policías  y  rompen  las 
camionetas. 

Mostraron, con lujo de detalle, las filmaciones de 
cómo  se  realiza  un  asalto  a  mano  armada  a  un 
supermercado  y  de  cómo  le  pegan  un  tiro  al 
comerciante. 

Estudiosos de estos temas han dicho que hasta 
los  propios  dibujos  animados  tienen  mensajes 
subliminales que incentivan la violencia. 

¿Y a quién están instruyendo? A nuestros niños, 
al  futuro  de nuestra  sociedad.  Realmente  esto  es 
preocupante. 

Quiero  aclarar  que  no  estoy  en  contra  de  la 
libertad de prensa, porque entiendo que la sociedad 
tiene el derecho de saber lo que está sucediendo; 
pero estos programas no tienen el  fin de informar 
sino  que  parecen  ser  verdaderas  escuelas  para 
enseñar a delinquir e incentivar la violencia. 

Hace unos  días  tuvimos que lamentar  en San 
José un hecho que repudió toda nuestra sociedad, y 
que sufrieron ciertos  jóvenes de nuestra ciudad, en 
el que unos inadaptados –tal vez alumnos de estos 
programas  a  los  cuales  estamos  haciendo 
referencia–  les dieron una paliza, los robaron y los 
lastimaron. 

Me pongo en el lugar de esas familias a las que 
les tocó vivir eso, y lo que siento es indignación e 
impotencia. 

Cuando  escuché  esta  noticia  recordé  estos 

programas y pensé que los mismos dan resultados, 
generando  en nuestra  sociedad  actos  como este, 
que todos repudiamos. 

Me  pregunto,  ¿qué  aporte  constructivo  dan  a 
nuestra sociedad estos programas?, ¿quién tiene la 
responsabilidad  de  controlar  este  tipo  de 
programas? 

Y no le estoy cargando las tintas al gobierno de 
turno ya que esto viene desde hace unos años y, 
día a día,  en aumento, y el deterioro de los valores 
de  nuestra  sociedad  es  consecuencia  de  la 
«basura» que se importa a través de los medios de 
comunicación. 

Un  ejemplo.  ¿Saben  que  los  maestros  no 
pueden  corregir  con  lapicera  roja  las  faltas  de 
ortografía o un error en los cuadernos de los niños, 
porque se considera que eso puede ser traumático 
para ellos? 

Muchas  veces  se  ve  el  árbol  y  no  se  ve  el 
monte. 

Hasta ayer ya iban catorce mujeres muertas por 
violencia doméstica. 

Me  pregunto:  ¿el  Ministerio  de  Educación  y 
Cultura no debería controlar estos programas que lo 
único  que  acarrean  a  nuestra  sociedad  es  más 
violencia? 

Creo que con la prohibición de estos programas 
no erradicaremos la violencia, pero se puede lograr 
bajar el alto índice de violencia que hoy existe en 
nuestro país. 

Solicito  que  la  versión  taquigráfica  de  mis 
palabras  se  envíe  al  Ministerio  de  Educación  y 
Cultura,  a  la  Comisión  de Derechos  Humanos  de 
esta Junta y a la prensa en general. 

Gracias

SEÑOR  PRESIDENTE.  Se  dará  trámite  a  lo 
solicitado por el señor Edil. 


